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Resumen

Este es nuestro testimonio sobre lo que ha significado 
para nuestro grupo de trabajo iniciar un trabajo colectivo 
interinstitucional en el marco de un proyecto de innovación 
educativa en los tiempos de la pandemia. Habiendo sido 
aprobado para comenzar en 2020, el proyecto mencionado 
busca brindar herramientas a las alumnas y los alumnos de 
las carreras de la Facultad de Química de la UNAM para 
que consigan combinar la investigación empírica con la 
documental de una manera más estructurada y ágil, a través 
del empleo de diferentes materiales didácticos, tales como 
infografías, bases de datos, cápsulas de video, entre otros. 
La necesidad que se creó en todo el medio académico de 
apoyarse en las TICs para realizar una gran parte de las tareas 
de enseñanza e investigación, más allá de representar una 
aparente barrera para llevar a cabo las labores académicas 
relacionadas con el proyecto, contribuyó en gran medida a 
que se alcanzaran algunas de las metas fijadas originalmente 
para el primer año de desarrollo del mismo, si bien se tuvo que 
modificar y adaptar el planteamiento hecho originalmente a 
las nuevas condiciones de trabajo y de interacción social.
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Abstract

This is our testimony about what it has meant for our 
working group to initiate a collective inter-institutional effort 
within the framework of an educational innovation project 
in times of the pandemic. Having been approved to start in 
2020, the aforementioned project seeks to provide tools to 
the students of the Faculty of Chemistry of UNAM so that 
they can combine empirical research with documentary in a 
more structured and agile way, through the use of different 
educational materials, such as infographics, databases, video 
capsules, among others. The strategy that was adopted 
throughout the academic community to rely on ICTs to carry 
out a large part of the teaching and research tasks, far from 
representing an apparent barrier to carry out the academic 
tasks related to the project, contributed greatly as some of 
the goals originally set for the first year of development 
were achieved, although the originally aproach had to be 
modified and adapted to the new conditions of work and 
social interaction.
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El contexto

Enero de 2020. En colaboración con académicas y académicos de otras instituciones, en el 
Departamento de Química Analítica de la Facultad de Química de la UNAM se iniciaron 
los trabajos relacionados con un proyecto (PE-210820 con el tema: “Sargazo: Contribución 

de la química analítica desde la docencia e investigación formativa”) de innovación educativa 
que había resultado beneficiado con un apoyo económico por parte del Programa de Apoyo a 
Proyectos para Innovar y Mejorar la Educación (PAPIME), de la Dirección General de Asuntos del 
Personal Académico (DGAPA). Como participantes del proyecto había estudiantes registrados 
en programas de servicio social y tesistas de los distintos grupos de trabajo involucrados, que 
tenían como meta elaborar distintos materiales didácticos que relacionaran temas del área de 
la química analítica con algunas posibles aplicaciones del sargazo, buscando hacerlos lo más 
atractivos posibles para acercar a las y los estudiantes a las diferentes tareas que pueden realizarse 
desde el punto de vista analítico. Durante un poco más de dos meses, las personas involucradas 
en el proyecto organizamos, planeamos y diseñamos distintas actividades que se llevarían a cabo 
a lo largo del año, y pusimos manos a la obra para conseguir que las conferencias, los seminarios, 
las visitas y las presentaciones en congreso comenzaran a tomar forma.

Mientras eso sucedía en nuestro reducido entorno académico, el 11 de marzo de 2020, la 
Organización Mundial de la Salud clasificó como pandemia a la emergencia sanitaria provocada 
por el virus SARS-CoV-2, causante de la enfermedad que ahora todas y todos conocemos como 
COVID-19, que había iniciado a finales de diciembre de 2019 con un brote de neumonía grave 
de origen desconocido en Wuhan, capital de la provincia China de Hubei. Ese mismo mes de 
marzo, en México empezaron a presentarse casos sospechosos de COVID-19 que más tarde se 
confirmaron. A partir de este momento los casos se multiplicaron debido a esta infección (Suárez 
et. al., 2020). Por estas razones, y en atención a las recomendaciones de expertos, se suspendieron 
por completo las actividades presenciales en la Universidad Nacional Autónoma de México 
(UNAM) a partir del 20 de marzo de 2020, con el objeto de enfrentar y superar la emergencia 
sanitaria. A partir de ese momento, la UNAM desaceleró todas sus funciones y sus integrantes 
nos distanciamos físicamente para evitar la dispersión del contagio y su propagación a una escala 
mayor. Nos enfrentábamos a una enfermedad desconocida, con poca información sobre sus 
formas de transmisión y tratamientos, y también, sin saberlo aún, a una forma completamente 
diferente de vivir y de llevar a cabo nuestras actividades académicas. En aquel momento, tampoco 
pensamos que tardaríamos mucho en retomar la “normalidad” de la rica vida universitaria a la 
que estábamos acostumbradas y acostumbrados.

En nuestro caso particular, la reducción tan abrupta del ritmo de las actividades 
académicas tuvo como principales consecuencias complicaciones en el proceso de formación 
de los estudiantes participantes, y la necesidad de buscar y hallar alternativas para conseguir 
que ellos lograran alcanzar los conocimientos y habilidades requeridos para el desarrollo del 
proyecto de innovación educativa en el área de la investigación formativa, sin necesidad de estar 
presentes en las aulas, los cubículos o los laboratorios universitarios. La necesidad de continuar 
el proceso de formación de las alumnas y los alumnos participantes en el proyecto nos obligó 
a modificar las estrategias y los medios de comunicación previamente establecidos, a fin de 
permitirles llevar a cabo el aprendizaje desde casa y fomentar así el crecimiento académico y 
personal de los estudiantes. Con este fin, se propuso fortalecer las habilidades de comprensión y 
de establecer conexiones entre temas, procurando formar alumnas y alumnos poseedores de una 
visión crítica, independientes y adaptables (Evans et.al., 2020), enfocándonos primordialmente 
para ello en el aprendizaje conceptual más que en el procedimental. Así fue como, de la noche 
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a la mañana, la pandemia impuso la comunicación a distancia entre estudiantes y profesores 
para mantener contacto entre nosotros, así como para encontrar la forma de continuar en la 
medida de lo posible con las tareas académicas del proyecto, y surgió la necesidad de trabajar a 
distancia, utilizando plataformas digitales novedosas para muchas y muchos de nosotros, tales 
como Classroom, Teams, Moodle, Zoom o WhatsApp.

En una primera etapa nos costó un tanto adaptarnos al uso de estas tecnologías de la 
información que, a pesar de ser muchas de ellas recursos digitales ya consolidados (Zoom nació 
en 2013; Teams, apareció en 2017; Classroom, en 2014; y, Moodle en 2002), aún no estaban siendo 
suficientemente aprovechadas, al menos entre la comunidad de la Facultad de Química de la 
UNAM. Por ello, la curva de aprendizaje tuvo que ser muy escarpada para emplear eficientemente 
estas herramientas. La frecuencia de uso que se le dio a cada recurso digital de comunicación 
y trabajo colectivo empleado aumentó en progresión geométrica, emulando a las tendencias 
de contagios en el mundo. Tanto estudiantes como profesoras y profesores nos ajustamos a un 
nuevo modo de trabajo que implicaba un mayor compromiso tanto en tiempo como en recursos. 
Y con el gran entusiasmo que mostraron todas y todos las y los participantes del proyecto, 
no solo logramos vencer las barreras que encontramos en un principio al intentar emplear 
estas nuevas tecnologías de la información y la comunicación (TICs), sino que conseguimos 
sacarles abundante provecho mientras trabajamos en equipo tanto de manera sincrónica como 
asincrónica. Para alcanzar esto, el apoyo brindado por la Facultad de Química y por la UNAM 
misma, a través de la Dirección General de Bibliotecas (DGB, UNAM), la Dirección General 
de Cómputo y de Tecnologías de Información y Comunicación (DGTIC, UNAM), así como 
de la Coordinación de Universidad Abierta, Innovación Educativa y Educación a Distancia 
(CUAIEED, UNAM), resultó invaluable. Obligados por la emergencia sanitaria, debimos hacer 
uso de recursos que antes no habíamos siquiera usado alguna vez, tales como el Campus Virtual 
de la UNAM, su Repositorio Institucional o el sitio www.unamenlinea.unam.mx, que sin duda 
alguna enriquecieron y facilitaron nuestras labores.

Sabemos que en un principio, por allá de 1917, en la enseñanza experimental de la 
Química en México se utilizaban los métodos de ensayo y error para adquirir las habilidades 
experimentales, intentando inculcar en las y los estudiantes cierto sentido de responsabilidad y 
confianza en sí mismos (Nieto, 2013), y que en más de un siglo, la enseñanza en la Facultad de 
Química se ha adaptado a las diversas situaciones socioeconómicas del país, estando enmarcada, 
condicionada y dirigida (como es natural e inevitable) por el contexto político, económico y 
social en el que ocurre (Evans et. al., 2020).  Ahora, casi sin querer, conseguimos avanzar en el 
trabajo que buscábamos realizar en el marco del proyecto PE-210820 en el que participamos, 
innovando desde casa mediante el empleo de TICs. En el proyecto intentamos crear materiales 
didácticos y diseñar actividades pedagógicas bajo el concepto del Conocimiento Pedagógico del 
Contenido (CPC), creado por Shulman (Shulman 1986; Reyes, et. al 2005; Nakamatsu, 2012). 
Bajo este concepto el docente debe buscar formas más útiles de exposición de las ideas, incluir 
analogías, tablas, ilustraciones, ejemplos explicaciones y demostraciones más poderosas, en 
una palabra, formular y representar el tema para que sea comprensible para los demás bajo su 
particular circunstancia. (Garritz et. al., 2006; Goes et. al., 2020) El CPC se trata de la unión del 
conocimiento disciplinario, didáctico y pedagógico, con el propósito principal de que el tema sea 
accesible para las y los estudiantes. Un punto importante en el concepto de Shulman es que el 
CPC pertenece exclusivamente a los profesores, y permite enseñar un contenido de manera única 
para un grupo de aprendices con intereses y situaciones específicos, todo lo cual se vuelve un 
tanto más “natural” dentro de un marco digital de la enseñanza, en el que los recursos multimedia 
se vuelven indispensables para la labor docente.
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Estrategia y resultado de nuestra experiencia.

Dentro del proyecto se cuenta con estudiantes que realizarán trabajos en dos categorías: 
monográfico y experimental. En el momento en que los estudiantes se incorporaron al proyecto 
(febrero-mayo de 2020), realizaron una investigación bibliográfica empleando las fuentes de 
información digitales proporcionadas por la UNAM. En el caso de la investigación monográfica, 
las personas participantes en el proyecto seleccionaron su tema de interés, mientras que en el caso 
del trabajo experimental obtuvieron información relacionada con el tema a desarrollar durante 
el proyecto. 

El siguiente paso para las y los estudiantes en la categoría de trabajo monográfico fue la 
selección y lectura de bibliografía especializada en su tema de interés, con el objeto de entender, 
analizar, ordenar y transmitir de manera escrita el contenido de la lectura en un archivo de Excel 
que funciona como base de datos (Figura 1). Esta herramienta se diseñó para la comprensión de 
conceptos, la identificación de determinaciones analíticas y los productos que se obtienen de 
ellas, así como para establecer conexiones entre las diferentes disciplinas científicas involucradas 
en los temas de interés.

Figura 1. Ejemplo de rubros solicitados para el llenado de la base de datos.

Los primeros resultados obtenidos de la base de datos compilada permitieron identificar los 
puntos a fortalecer, entre los que se cuentan: el entendimiento de los conceptos, el orden de las 
ideas, el lenguaje químico empleado, la relación de conceptos, y la exploración y la posterior 
reflexión sobre la información recabada.
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Para superar estos inconvenientes se procuró la interacción entre las y los estudiantes y las 
profesoras y los profesores con el objeto de guiar a las y los aprendices en la comprensión correcta 
de los conceptos involucrados en el trabajo académico y la correlación de los conocimientos 
adquiridos durante su formación académica. Asimismo, se les impulsó a buscar otras fuentes de 
información para buscar la comprensión total del tema.

Antes de la pandemia la interacción entre académicas y académicos y estudiantes era 
directa, y había horarios establecidos para que las y los estudiantes desarrollaran su proyecto 
y resolvieran sus dudas. Sin embargo, a partir del 20 de marzo hubo un cambio total, nos 
distanciamos, la comunicación virtual apareció para continuar con la interacción entre docentes 
y estudiantes, los tiempos que se dedicaban al desarrollo del proyecto también se modificaron 
volviéndose mucho más flexibles, borrándose las fronteras de los horarios.

Las y los estudiantes en la categoría de trabajo experimental no pudieron continuar con 
el plan de trabajo inicial, teniéndose que reorientar las actividades y enfocar nuestros esfuerzos 
como docentes para fortalecer las habilidades cognitivas analíticas de la misma forma que las y 
los estudiantes en la categoría de trabajo monográfico. La base de datos final mostró un contenido 
estructurado con información concisa, correcta, adecuada e importante lo que permitió verificar 
y demostrar la formación de los alumnos y las alumnas participantes del proyecto en investigación 
formativa, ya que finalmente lograron seleccionar, procesar, analizar críticamente, interpretar y 
plasmar de manera escrita la información obtenida de literatura científica.

Es importante agregar que la información compilada en los archivos “base de datos” 
generados por cada uno de las y los estudiantes les resultó de mucha utilidad para comparar, 
analizar información y realizar conclusiones de su trabajo de investigación formativa. Por otro 
lado, a los profesores y las profesoras participantes en este proyecto la herramienta nos resultó de 
mucha utilidad para ubicar los avances hasta el momento; sin embargo, los estudiantes influidos 
por el tema de la pandemia consideraron que no se había realizado un avance significativo. Esta 
percepción de las y los alumnos se puede observar en la figura 2.

Figura 2. Percepción de los estudiantes participantes del proyecto PAPIME en cuanto a cada una de las características mencionadas 
(n=8)

En general todas y todos las y los estudiantes concluyen que con el trabajo que realizaron desde 
su casa y con la flexibilidad del tiempo, mejoraron el desarrollo de sus habilidades cognitivas 
analíticas, lo cual se sustenta con la evaluación de las y los docentes. El 60 % de las y los estudiantes 
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opinan que el trabajo académico sufrió un retraso, y el 40 % del total señala que se debe a 
problemas económicos. No obstante, los resultados muestran que a pesar de esta percepción se 
obtuvo un número inesperadamente elevado de resultados de una gran calidad. La información 
obtenida de los alumnos refuerza la organización del trabajo individual considerando diversos 
aspectos. Finalmente, las personas con trabajo monográfico no apreciaron afectación en su 
trabajo, mientras que lamentablemente quienes tenían programado trabajo experimental, si se 
sienten completamente afectados al tener que modificar sus planes y actividades.

En resumen, se resaltan los siguientes puntos:
•	 El uso adecuado de las plataformas digitales en la situación actual permitió la 

colaboración entre las y los docentes y estudiantes para afrontar esta nueva estrategia de 
enseñanza y aprendizaje, con resultados positivos.

•	 El desarrollo del proyecto y la formación de las y los estudiantes en investigación 
formativa resultó con un nivel de calidad inesperadamente elevado en esta situación.

•	 Finalmente se observó que las y los estudiantes trabajando desde casa experimentan 
con mayor magnitud situaciones familiares, económicas o de falta de conectividad a 
internet. Este último tema en especial ha sido observado y atendido por la Facultad de 
Química, y se han puesto en marcha campañas para que todos los alumnos cuenten con 
el material indispensable y que su formación no se detenga por este tema.
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